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PRÓLOGO



En estas páginas iniciales abordaremos las inquietudes que forjaron este libro, de cómo surgió y se ramificó, de sus contenidos centrados en la pregunta sobre la identidad de los pueblos, de su formato abierto y de su convocatoria a un lector que intuye que en lo más remoto está la cercanía con uno mismo.


De cómo surge este libro


Toda experiencia límite de una sociedad deja un blanco, una pantalla sobre la cual se puede dibujar una existencia más plena, como en esos dibujos infantiles sobre la casa con los habitantes asomados a unas pequeñas ventanas mirando un sendero. En el caso de Chile, después de la dictadura (1973-1989) se abre un espacio no sólo político y cultural (los sistemas democráticos de representación ciudadana); sino también se inaugura un orden existencial que trasciende los discursos pragmáticos. Es la pregunta por la convivencia con el otro (el cual no necesariamente es un semejante), por los nuevos límites que surgen en torno a las minorías (que pueden ser entendidas también como lo relegado de nuestras propias existencias), por la necesidad de refundar nuestras creencias, volviendo a mirar en redondo todo el espacio nacional, privilegiando la mirada periférica.


Indagando sobre un material letrado chileno que se saliera de imágenes nacionales instaladas en la certidumbre de lo propio, inquirimos por las voces inmigrantes, descubriendo dos series de relatos –una judía y una árabe– que borronean el país desde otras geografías, lenguas y religiones, otorgándonos de paso un testimonio de la experiencia de vernos a nosotros mismos desde fuera, como en aquellos sueños cuando observamos los extraños movimientos de nuestros seres queridos sin que ellos se percaten. En el caso de las voces judías, su irrupción ocurre en estos años recientes de la postdictadura chilena: voces de distintas generaciones enuncian sus testimonios justo en la apertura de un nuevo tiempo, supuestamente más tolerante para la exposición de sensibilidades particulares, es decir, para el ensayo del reconocimiento de la existencia legítima de la diversidad. Las voces árabes chilenas aparecen de modo más continuo en el tiempo; con la novedad de que en este nuevo siglo, aparece el testimonio letrado de la mujer sobre la inmigración, una primera persona en clave femenina que inquiere sobre los órdenes familiares y del país.


El encuentro con los materiales mexicanos está conectado a un registro especulativo de los mapas estelares. Interesados en romper el ghetto de lo nacional chileno (aunque ya distorsionado por nosotros por la elección de voces inmigrantes), mirando nuestra América, decidimos trazar una línea vertical en ese espacio y establecer una figura que reuniera el Sur y el Norte. Es allí donde aparece México, tierra amiga del exilio político chileno, nación que hacia fines del siglo XX vive también tiempos de incertidumbre que permiten el surgimiento de acciones, discursos y representaciones más dialógicas. Estamos pensando en el levantamiento zapatista (1994) y en los intentos de redemocratización de su institucionalidad política. Mirar la identidad nacional mexicana desde sus voces inmigrantes árabes (mayoritariamente, libanesas) y judías –ambas, insignificantes en número y marginales en la constitución de una identidad basada en la fusión de lo hispano y lo indígena–, constituye un ejercicio necesario para enunciar formas menos rotundas de identidad nacional y comunitaria.


En su matriz, el corpus judío mexicano se da en otra lengua (el idish); pero luego transita en español desde voces (individuales y comunitarias) enunciadas sostenidamente durante el último tercio del siglo XX por mujeres; a las cuales se agregan recientemente los testimonios, preferentemente en clave masculina, de las nuevas generaciones. Las voces libanesas –de data muy reciente–, vuelven su mirada hacia la zona del Levante como un espacio existencial complementario, a la vez que remarcan la sensación de extrañeza y orfandad que cruza todos los discursos semitas mexicanos.


Unir mediante una línea imaginaria en la constelación americana los conjuntos celestes de Chile y México; y en ellos, fijarse en sus puntos menos nítidos (pero posiblemente más antiguos en el tiempo estelar), conectarlos y exponer un nuevo dibujo, que altere nuestro presente o le otorgue otra profundidad, incluyendo otros nombres y categorías conceptuales.


De las materias y provechos de este libro


Los materiales centrales se refieren a la experiencia de árabes y judíos en Chile y en México (las voces de sus inmigrantes y de su descendencia), exhibida en diversos formatos (cuentos, novelas, biografías, poemas, diarios de viaje). Es el registro de una memoria personal y comunitaria, en textos adscritos en su mayoría a las denominadas escrituras del yo, por constituirse desde la primera persona, en un ejercicio libre de hibridación de ficción y realidad. Literatura de inmigrantes, que aparece emparentada con la denominada literatura menor (propuesta por Deleuze y Guattari para la lectura de Kafka): escritura de una minoría dentro de una literatura mayor –en este caso, la enunciación de las historias menores de árabes y judíos que interfieren las sagas nacionales con otros registros lingüísticos, étnicos y religiosos1.


Siendo nuestra preocupación los nuevos y antiguos cobijos, hemos establecido marcos históricos y culturales sobre la inmigración de árabes y judíos –flujos migracionales, leyes de extranjería, inserción laboral, tolerancia y prejuicio–, acudiendo a valiosos registros bibliográficos, que esperamos sean de provecho para el lector. Aun cuando la información contextual converge con los materiales literarios; en realidad están hechos de distinta madera. La serie de textos literarios atraviesa los discursos de las ciencias sociales de carácter positivista, enunciando un relato que desenvuelve la memoria de una comunidad. Nuestro interés es reflexionar sobre la identidad cultural desde esta literatura, reconociéndola como el vector privilegiado para la enunciación de nuevas sensibilidades en las colectividades latinoamericanas.


Revisemos brevemente el “Índice” del libro. Éste consta de tres partes: la primera está dedicada a la experiencia judaica; la segunda, a la experiencia árabe y finalmente, en la tercera parte, se realiza un ejercicio de sinergia, un juego de convergencias y divergencias entre todas las voces culturales involucradas, siendo sus referentes nacionales México y Chile. En un epílogo se comenta la actualidad cultural chilena, teniendo presente diversas posiciones en torno a la identidad nacional. El apartado bibliográfico final debe ser considerado como una base de datos especializada sobre la experiencia de inmigración judía y árabe a dos países latinoamericanos2.


Tanto la presentación de los materiales judíos (parte I) como la de los árabes (parte II) reconocen una misma disposición: en cada caso, un capítulo dedicado a las migraciones (que opera como un marco sociohistórico y cultural) y luego, en el centro de la investigación, los capítulos dedicados a la literatura (teniendo como referencia México y Chile); y finalmente, un brevísimo capítulo (a modo de colofón) que describe el impacto y situación de estos corpus (el judío, el árabe) en la literatura latinoamericana y en la conceptualización de sus estudios.


La parte III, de carácter comparativo, hace converger las diversas materias y perspectivas que fueron tratadas antes por separado. Distingue un capítulo menor, donde se comparan la experiencia de migración de judíos y árabes hacia tierras mexicanas y chilenas (es el panorama sociohistórico y cultural); y un capítulo mayor, en el cual se hacen circular las voces literarias que conforman una nueva cartografía americana, teniendo como ejes las comunidades de México y Chile.


Unidad y pluralidad


En el estudio de estas comunidades (la árabe, la judía), hemos aprendido de los rasgos que cohesionan a cada una; pero simultáneamente, hemos descubierto el sistema de diferencias que las habitan, según credo religioso, lengua y lugar natal. Palestinos, sirios y libaneses provenientes de la Gran Siria, en su gran mayoría cristianos (ortodoxos o maronitas), que hablan la lengua de Mahoma. Y judíos árabes (también provenientes del Levante), sefarditas de Macedonia y Estambul (de habla ladina) y ashkenazis rusos, polacos y lituanos (en cuyo hogar hablaban idish) y posteriormente también, alemanes, huyendo de la Alemania nazi. Es la exhibición de dos comunidades articuladas en complejos tinglados culturales; que nos permite recrear la identidad nacional (chilena, mexicana) como una unidad abierta a lo plural.


El examen de los materiales sociohistóricos de las migraciones árabe y judía a Chile y a México nos ha permitido acceder a las experiencias del prejuicio y de la alteridad, en el marco de la integración o inserción de estos grupos en las culturas nacionales. Aunque en distintos grados y con diferente duración en el tiempo, el prejuicio (religioso, étnico y lingüístico) es incluido y elaborado en ambos cuerpos migrantes desde el humor, la rabia y la melancolía.


Siendo la literatura el eje sensible de nuestra investigación, reconocemos groseramente dos modelos: la saga familiar y comunitaria arábiga (que celebra una difícil integración a la nación) y las genealogías diaspóricas judías (marcadas por la alteridad). A nivel mítico, el héroe árabe emprende el viaje de ida, al precio de abandonar el lugar natal. Lo recuperará, por cierto, desde un recuerdo sublime o culposo y recreando y descubriendo elementos comunes entre el origen y el lugar de destino. El héroe judío, por otro lado, se concibe desde la errancia, recreando su ser judío desde una práctica (oral y de escritura) memoriosa. Notemos de inmediato que en cada serie literaria estudiada, estos modelos aparecen en diversas versiones y en algunas de ellas, es revertido. Un caso especial es la serie libanesa mexicana, que distingue tanto relatos de voraz asimilación lingüística (la celebración de la lengua española, en clave mexicana), como regresos literales y míticos a las tierras del iliblad (lugar natal), y el forasterismo de los inmigrantes, que se desplazan por todo el orbe. En fin, en los relatos judíos chilenos, la constitución de la memoria no está adscrita a la teología, que sí es relevante en el corpus mexicano. En este sentido, el examen de cada una de las series y de sus elementos y los cruces entre ellas constituye un caleidoscopio que a cada sacudida nos dibuja una nueva imagen americana.


Afinidades críticas


En el ámbito global, si alguien preguntara por las raíces de este trabajo, la respuesta es simple: enunciar los prejuicios de la condición humana, los límites de la otredad. Desde el examen de las voces judías y árabes, es posible releer y resituar diversos discursos teóricos y culturales enunciados desde la condición postmoderna; estamos pensando, por ejemplo, en el reconocimiento de la igualdad valórica de diferentes culturas (según propuestas de Charles Taylor), la aceptación de una noción de identidad nacional alejada de exclusiones étnicas y religiosas (los ensayos del escritor libanés Amin Maalouf), el rechazo de las identidades predatorias, fundadas en el derecho de las mayorías de eliminar las minorías, con la excusa de superar la angustia de lo incompleto (Arjun Appadurai), la constatación de formas históricas de hibridación cultural (Néstor García Canclini) y la puesta en cuestión de una noción universal utópica de la cultura, que nos remite a la imposibilidad de reconocernos desde la diferencia (Homi Bhabha).


En el epílogo de este libro realizamos un libre diálogo con estos enunciados críticos, ensayando una mirada translocal, en la medida que nuestros materiales literarios (las voces judaicas y árabes) intervienen y disponen nuevas órbitas a esos discursos culturales, muchas veces utilizados erróneamente como megacódigos interpretativos.


De los amigos en esta travesía


Este libro ha sido escrito por un gentil (no judío), sin marca árabe (no paisano). Durante el transcurso de la investigación tuve la oportunidad de interactuar con otros intelectuales que escribían desde una experiencia comunitaria. Sus escritos y su conversación me permitieron despejar y aclarar mis puntos de vista. Amigos de travesía, sin la compañía de Gilda Waldman (para el material judío) y de Carlos Martínez Assad (para el material libanés), mi viaje por la escucha de las voces mexicanas hubiera sido más penoso y, de seguro, menos trascendente. En el caso chileno, gracias a una feliz coincidencia, he cumplido con el espíritu comunitario que sustenta esta investigación, publicando en coautoría con el escritor y crítico Jorge Scherman Filer el libro Voces judías en la literatura chilena (2010). De más está decir que, entonces, los materiales judíos chilenos que presento en este nuevo libro, contienen un alto grado de hibridez. He contado con la generosidad de mi amigo Jorge, para reacomodarlos aquí.


Todos los caminos


Propuesto como un estudio comparado sobre las voces inmigrantes judías y árabes en Chile y en México, pretendemos que sus tópicos y perspectivas de análisis generen nuevas aperturas en la discusión cultural en torno al exilio, el bilingüismo, los pueblos originarios, las minorías, la familia y la nación, y en un ámbito existencial, la situación del sujeto contemporáneo. No se concibe, entonces, como un trabajo huérfano, sino formando parte de una red de discursos y acciones que dialogan en torno a los nuevos límites de una modernidad latinoamericana contrahecha. Así, desde la experiencia inmigrante bosquejamos nuevos márgenes culturales identitarios; ojalá más apocalípticos, en el sentido de una revelación.


Ciudad de México, año 2007.


Santiago de Chile, años 2008-2010.





1 Esta investigación cubre un amplio espectro de obras literarias, el cual deberá continuar expandiéndose en una supuesta segunda edición, con el estudio de la poesía y de los textos dramáticos (en el material chileno) y también del teatro y del cine mexicanos.


2 Algunos de estos capítulos han sido publicados en revistas especializadas durante el transcurso de la investigación. Anoto los artículos por orden de aparición. En 2006, en una versión sintética, “Voces inmigrantes en los confines del mundo: de los árabes”. En: Anales de Literatura Chilena, 7, 122-139. En 2009, “Los relatos del origen: judíos en México”. En: Nueva Revista de Filología Hispánica, 57, 1, 157-197; y “Letras mexicanas libanesas: bosquejando el cedro americano”. En: Acta literaria, 38, 9-26.




I.


DE LOS JUDÍOS EN LATINOAMÉRICA: MÉXICO Y CHILE





I.1.


MIGRACIONES: ASHKENAZIS, SEFARDITAS Y JUDÍOS ÁRABES




JUDÍOS EN LATINOAMÉRICA



En el calendario occidental el año 1492 de nuestra era cristiana marca el inicio de la Modernidad a través de dos hechos históricos: el descubrimiento y la conquista de América, y la expulsión de los judíos de su amada Sefarad (llamada Hispania por los romanos y Al Ándalus por los árabes). Ambos hechos se hermanan desde el rechazo a la experiencia humana como un encuentro con la alteridad; en un caso, los indígenas (cuerpos externos al orden occidental) y en el otro, los judíos (cuerpos internos, considerados no asimilables dentro del orden imperial español).


El edicto de expulsión de los Reyes Católicos (doña Isabel de Castilla y don Fernando de Aragón), del 31 de marzo de 1492, sitúa a los sefarditas en la dramática disyuntiva de convertirse al catolicismo o emprender el exilio forzado, cumpliendo así una vez más su sino diaspórico, único modo de preservar su identidad como pueblo. El antecedente más inmediato de este edicto es el surgimiento, un siglo antes, de la figura del cristiano nuevo o converso, por la persecución clerical y las matanzas acaecidas en Sevilla en 1391, que ante el lema de “Bautismo o Muerte”, implicó una conversión masiva de judíos –el movimiento se extendió luego por diversas regiones de la España cristiana. La ordenanza de doña Catalina, de 1412, obliga a los sefarditas de Castilla a vivir sólo en juderías, negándoles el derecho a llamarse don y a portar armas, a comerciar con ciertos productos, a trabajar como artesanos o como profesionales libres, amén de regimentar su vestimenta y apariencia física. Culminando el círculo antisemita, en 1481 se crea el Consejo Supremo de la Inquisición –nombrándose a Tomás de Torquemada como su Inspector General–, cuya tarea consistía en inquirir sobre la fe de los conversos1.


Alrededor de 200.000 sefarditas abandonaron Hispania durante el siglo XV, trasladándose a Portugal y distribuyéndose en las costas del Mediterráneo: Francia, Italia, el Norte de Africa y lo que constituiría luego por cuatro siglos los dominios del Imperio turco otomano: Macedonia, los Balcanes, Turquía y la Gran Siria. De seguro, la primera destinación fue Portugal, donde todavía no existía una prohibición contra el pueblo judío. Sin embargo, en 1497 se promulga el bautizo forzado de la población, convirtiéndose al catolicismo un quinto de la población portuguesa. La gran mayoría de los judíos que pasaron a América eran portugueses, quienes fueron considerados aquí como sospechosos de practicar la ley de Moisés.


El santo oficio en nuestros reinos


Hay escasa información sobre los judíos que pasaron a América y de sus prácticas religiosas; salvo la foliada en los juicios del Santo Oficio. En estos reinos los tribunales de la Inquisición se crean en 1569, estableciéndose en México y Perú; aun cuando ya desde 1559, a través de una cédula real se exigiera, en el caso de Chile (específicamente, al obispo de Concepción) que si se encontraren luteranos o de castas de moros o judíos, se procediera a castigarlos. A quienes continuaron practicando su fe se les conoció como marranos (antigua denominación injuriosa usada desde el siglo XIII) y también se les llamó aquí portugueses; siendo el nombre acaso más neutro (y misterioso) el de criptojudíos. En estos nuevos reinos, según su comportamiento religioso, se distinguirán pusilánimes (que confiesan y purgan con penas) y pertinaces (mártires, que mueren en la hoguera).


Hay acuerdo en indicar que existen pocas trazas judías en las comunidades y gentes americanas en el periodo colonial. El control ejercido por la Inquisición (siempre dispuesta a aumentar sus arcas con la expropiación de las propiedades de los hábiles mercaderes portugueses), apoyado culturalmente por la antigua noción de pureza de sangre, deja, ligado al catolicismo (tanto en España como en América), sólo el ejercicio de la sospecha. En efecto, junto a la censura explícita del ser judaico, se instala la censura implícita del converso (que no es aceptado como católico); todo lo cual conlleva a una situación de aislamiento, autocensura, asimilación y borradura de la alteridad colonial de modo amplio.


Que los juicios inquisitoriales constituían un buen negocio comercial lo demuestra la acción legal que investiga y sanciona la denominada Gran Conspiración en 1635, en Lima, que significó el arresto de casi un centenar de personas, la mayoría acusada de practicar la fe mosaica, y su condena a diversas penas, incluida la quema en la hoguera para once de ellos. En este conglomerado de marranos, conversos y portugueses, había un conspicuo grupo de ricos mercaderes, cuyos dineros y propiedades convirtieron a la Inquisición limense en la institución más solvente de su género en todas las tierras americanas.


Una de las comunidades judías más visibles en el periodo colonial americano surge en el grupo de colonos holandeses de habla alemana instalados en las costas de Brasil hacia 1642. De los aproximadamente 3.000 colonos, se supone que la mitad eran sefarditas, quienes no tuvieron inconvenientes legales para construir sinagogas y practicar libremente su fe allí y en sus casas. Bajo el amparo alemán, comerciantes sefarditas se establecieron también en el Caribe, incluida el área de las Antillas Británicas, especialmente en Jamaica.


En breve, judíos y conversos tendieron a identificarse con los códigos culturales y religiosos de la época, quedando escasas trazas del espíritu del pueblo hebreo en nuestras tierras americanas. Las nuevas repúblicas latinoamericanas heredarán prejuicios cristianos enraizados en el llamado Viejo Continente desde la época medieval. Así, palabras injuriosas (el judío miserable, el hebreo usurero, la sinagoga como sinónimo de conspiración), y refranes y leyendas (los judíos mataron a Cristo, el diablo semita) serán monedas de cambio que todavía hoy circulan sin grandes cortapisas en estos reinos.


Las repúblicas latinoamericanas: olas migratorias


Una vez constituidas las repúblicas latinoamericanas, es posible distinguir –siguiendo a Judith Elkin– tres momentos en la inmigración judía: el primero abarca desde 1830 hasta 1889 y está marcado por un débil flujo migracional y una mínima impronta religiosa, especialmente de los ashkenazis, cuya identidad es validada por su nacionalidad. El segundo momento, el más significativo, abarca el periodo 1889-1918, en el cual se forja una comunidad judía (es decir, un grupo que se identifica con un orden religioso, educativo, legal y de beneficio social ligado a las tradiciones del pueblo hebreo) y que coincide con grandes flujos migracionales judíos desde Europa del Este y de áreas pertenecientes al Imperio otomano. El tercer momento migracional se inicia con el fin de la Gran Guerra y culmina con la creación del Estado de Israel en 1948; periodo marcado en los años veinte por el resurgimiento del espíritu nacionalista, que desemboca en la Era Nazi en la siguiente década.


Durante la segunda mitad del siglo XIX, las nuevas repúblicas promueven la inmigración, especialmente desde los países de Europa Central, siguiendo una política de modernización capitalista, apoyada por constituciones liberales que delimitan el poder de la Iglesia Católica. Poblar, educar y blanquear, constituye el lema de las nuevas élites civilizadoras, para lo cual la venida de extranjeros, con una nueva ética del trabajo (pensando en los alemanes e ingleses, no importando su protestantismo) y una sana continuidad del espíritu latino (iberos y franceses), permitiría una mayor explotación del campo e incorporaría también mano de obra cualificada en la industria, debilitando así la barbarie (racial indígena y feudal colonial), un dato latinoamericano irrefutable en ese tiempo. Obviamente, en este sueño de mejorar la raza, no estaban contemplados chinos, sirios, palestinos o judíos de habla árabe, considerados inferiores; quienes llegaron en números limitados y se incluyeron normalmente en el flujo de la modernidad.


Hacia 1889 había unos pocos miles de judíos en estas tierras, distinguiéndose los ashkenazis provenientes de diversas naciones de Europa Central (que se instalan en las grandes ciudades latinoamericanas), los sefardíes de habla ladina del Norte de África (instalados en las zonas amazónicas de Brasil y Perú) y los de habla árabe –conocidos como judíos orientales–, que viven en pequeños poblados de Argentina y México y en los márgenes del Amazonas.


Notemos que estos grupos judíos son muy disímiles en tradición, lengua y religión, no produciéndose una hibridación entre ellos. Así, los ashkenazis, como hijos de la Ilustración, se consideran ciudadanos (son franceses, alemanes, ingleses), quedando subordinada su pertenencia a una comunidad judía de tradición milenaria, a los principios de la Revolución Francesa, de igualdad, libertad y fraternidad, válidos para toda la Humanidad. En el ámbito del judaísmo, surge el pensamiento de la Haskalá, que pretende una convergencia o fusión de valores ilustrados y del pueblo hebreo2. Siendo bien recibidos en tierras americanas, su aculturación continúa naturalmente a través de matrimonios mixtos. Ahora bien, los sefardíes, que provienen del Imperio otomano, no aparecen muy contaminados con la emancipación judía occidental, manteniendo sus tradiciones de modo más estricto, incluidos los ritos religiosos.


El segundo momento de la inmigración judía –y central para la conformación de la identidad judaica en estas latitudes– ocurre entre 1889 y 1918, cuando un gran flujo migracional llega desde Europa del Este, especialmente desde la Rusia zarista, donde los semitas constituían la minoría más despreciada y oprimida. Y también, el desplome del gran Imperio turco otomano (denominado El Gran Enfermo desde la segunda mitad del siglo XIX) conlleva una ola migratoria desde la Gran Siria; en concomitancia con esta crisis, las Guerras Balcánicas, justo antes de la Gran Guerra, continúan este flujo migracional desde el este del Mediterráneo, abarcando la antigua Macedonia y Turquía.


El grupo ashkenazi (de habla idish) es el mayoritario y proviene de Europa Oriental, instalándose principalmente en Brasil y en Argentina. Notemos que hacia 1850 el 75% de la judería mundial vivía en esta zona, alcanzando la población de los Ostjuden la cifra de tres millones. Los sefarditas de habla árabe provienen de la zona del Levante –Palestina, Líbano y Siria, incluidas en la antigua Gran Siria– y los sefarditas de habla ladina, de Macedonia y Turquía; los cuales se asientan principalmente en México y Cuba. Hacia 1917 había alrededor de 150.000 judíos en esta región, un 80% de ellos en Argentina.


Procedentes de diversas culturas y lenguas; no es extraño que en América crearan sus propios centros comunitarios y sinagogas, y tuvieran diferencias en sus ritos; lo cual no impidió que existiera un espíritu de pueblo3. Ahora bien, desde las comunidades nacionales, esta heterogeneidad es poco visible, pues desde la cristiandad habrá sólo un sustantivo: judío (hebreo, semita, practicante de la ley mosaica), con sus equivalentes denostativos. En fin, rusos, orientales, Ostjuden, judíos maskilim (es decir, partidarios de la Haskalá, sintiéndose parte del movimiento de emancipación ilustrada) e incluso, desde el periodo colonial, marranos, constituyen una comunidad judía latinoamericana marcada tempranamente en el siglo XX por su gran diversidad de orígenes, lenguas y culturas.


La siguiente ola inmigratoria abarca desde 1919 hasta la creación del Estado de Israel, en 1948. El desplome de los imperios (el turco otomano, que duró cuatro siglos en la zona del Levante y el austrohúngaro) y la Primera Guerra Mundial, generan nuevas crisis económicas y políticas, nuevas cartografías y nuevos espíritus nacionales. Siendo los Estados Unidos de América la Tierra Prometida (no importando credo ni condición social), ante las continuas masas inmigratorias provenientes de Europa y el Levante; este país dicta leyes (la Quota Act en 1921 y la Johnson Act en 1924) que restringen drásticamente la entrada de inmigrantes: cuotas de un 3% y luego de un 2% del total de extranjeros de cada nacionalidad establecidos previamente en el territorio. Como la Quota Act permitía la solicitud de acceso a quienes residieran temporalmente en países vecinos, México y Cuba constituyen sitios de espera; sin embargo, como la ley de 1924 anula ese acápite de excepcionalidad, los inmigrantes terminan por acomodarse en esas vecindades.


La Era Nazi –desde el advenimiento de Adolf Hitler al poder hasta el término de la Segunda Guerra Mundial– desata una gran ola inmigratoria de judíos ashkenazis desde Alemania y regiones adyacentes. Durante la década de los años treinta, se estima que alrededor de medio millón de judíos emigran desde el continente europeo, llegando a América Latina 92.351, estableciéndose la mayoría en Argentina. Debido a las crisis económicas y a cierto prejuicio latente por razones históricas y culturales (amén de la germanofilia imperante en muchos de nuestros países), hubo una entrada muy vigilada y una bienvenida más bien renuente. Lo cierto es que el espíritu de las naciones latinoamericanas exige implícitamente al recién llegado el compromiso de una asimilación cultural y en el caso del grupo judío, no reconoce su alteridad. Estas censuras generan una atmósfera propicia para complejos procesos de hibridación.


Junto con mencionar el proceso de emigración judía desde estas latitudes hacia Israel durante la segunda mitad del siglo XX (con condiciones particulares según cada país y región de Latinoamérica); señalemos que los últimos flujos de inmigración ocurren hacia 1956, a raíz de la Guerra del Sinaí entre Egipto e Israel y de la rebelión antisoviética en Hungría.


Un breve acápite merece la formación de colonias agrícolas, especialmente en Argentina, gracias al proyecto filantrópico del barón Maurice de Hirsch, implementado hacia fines del siglo XIX por la Jewish Colonization Association (JCA, fundada en 1891), que pretendía la autoemancipación judía a través de la vuelta a la naturaleza. Los continuos pogroms sufridos por los Ostjuden, generaron en el barón Hirsch esta inmigración dirigida, que constituyó una empresa económica y moral de vastas proporciones, con resultados contradictorios. Por el tipo de contrato comercial que los obligaba la JCA y la débil infraestructura del país (colegios, hospitales, carreteras), los campesinos inmigrantes tuvieron escasas posibilidades de prosperar y sus hijos se incorporaron a la ciudad como obreros, artesanos o comerciantes menores. En todo caso, como lo plantea Judith Elkin, se dio la paradoja de que la integración relativamente exitosa de los judíos a la nación argentina se debió en alguna medida a que provenían de la tierra, cumpliendo el mito de una nación fundada en el encuentro con la naturaleza.


A nivel económico, los inmigrantes judíos se incluyeron en la gran masa proletaria y en el comercio menor, siendo obreros, artesanos y vendedores ambulantes. En la línea comercial, gracias a su esfuerzo y su experiencia y sabiendo interpretar las necesidades de una modernización crecientes; pronto generan pequeñas industrias familiares y más adelante realizan inversiones en el ámbito financiero. Logran así, junto a otros grupos inmigrantes –como los árabes, con una historia comercial similar en nuestros países– convertirse en actores económicos privilegiados en el lapso de cuatro o cinco décadas.


A nivel demográfico, la población judía en América Latina es alrededor de medio millón, concentrándose en Argentina (46%) y en Brasil (23%). Número exiguo comparado con los seis millones de Estados Unidos.


Identidad judía


Para concluir esta breve presentación, acudamos al trabajo reciente de Sergio DellaPergola “Asimilación / Continuidad judía: tres enfoques”, que demuestra que la identidad judía ha evolucionado desde una marca estrictamente religiosa a otra de carácter más laico, lo cual no significa, por cierto, la anulación del espíritu de un pueblo, sino más bien su transformación a la luz de los procesos de modernización y secularización crecientes.


Esta investigación distingue cuatro categorías de identidad: la religiosa (que conlleva la práctica de normas y conductas, y que reconoce una comunidad exclusiva de referencia); la étnica o comunitaria (donde se mantienen las redes judías, sin sanción en caso de incumplimiento de normas); residuo cultural (definido por un genuino interés por la historia y la tradición judaica); y finalmente una cuarta categoría marcada por la dualidad judío / no judío. Mencionemos los casos latinoamericanos donde hay mayor concentración de población judía o que ofrecen alguna singularidad dentro de la muestra mundial. En Argentina, este informe arroja el siguiente resultado: 10%, identidad religiosa; 57%, étnica o comunitaria; 28% residual y 5% dual. En el caso de Brasil, un 15% de marca religiosa, un 60% comunitaria, un 20% residual y un 5% dual. El caso excepcional es México, que presenta un 38% de identificación religiosa (el más alto porcentaje en el mundo), un 50% comunitaria, un 12% residual y no registra dualidad4.


De la comunidad judía latinoamericana se ha predicado su gran diversidad (de orígenes, lenguas, culturas), el constante peligro de su asimilación como respuesta a un entorno poco amable al multiculturalismo y la pluralidad religiosa, y su particular persistencia en el tiempo como un grupo que elabora una memoria que hace suya la experiencia nacional, continental y de la Humanidad en el marco de un espíritu judío milenario.



JUDÍOS EN MÉXICO: LA SEGUNDA OPCIÓN



Hay escasa documentación sobre la cultura criptojudía de la Nueva España. Por los dictámenes del Santo Oficio, sabemos que se la prohibió muy tempranamente, siendo el juicio y condena a la hoguera del poeta Luis de Carvajal el Mozo en 1595 (junto a su madre y dos hermanas) acaso el acto que inaugura una vida de silenciamiento extremo y un constante peregrinaje de los sefarditas que se habían avecindado en este virreinato5.


La inmigración más notoria de judíos a México ocurre desde fines del siglo XIX hasta mediados del siglo XX, en el marco de los grandes movimientos migratorios producidos por las crisis sistémicas del capitalismo (y las consecuentes guerras entre los poderes imperiales). Así, se indica que sólo desde Europa emigraron sesenta millones en el periodo 1890-1930.


Los judíos en México constituyen una comunidad de comunidades, por cuanto conforman diversos grupos, según su procedencia de origen: los judíos orientales (del Imperio otomano) y los ashkenazis (principalmente, de Europa del Este). Y entre los judíos orientales, están los de habla árabe y los sefarditas, que conservaron el ladino. Por su parte, los ashkenazis venían hablando en idish en sus pueblos y barrios desde el siglo XI. No es extraño, entonces, que cada grupo haya formado con el tiempo sus propias instituciones y que incluso no coincidan plenamente en la práctica de sus ritos.


La primera gran ola migratoria, a fines del siglo XIX e inicios del siglo XX, proviene de la zona del Levante y de Grecia, Turquía y Los Balcanes, dominios otomanos. Un grupo de judíos orientales proviene de Alepo (los alebis) y otro, de Damasco (los shamis). Habiendo vivido en ciudades que constituían comunidades autónomas (divididas por barrios según credo religioso y con una legalidad interna) que respondían ante Estambul principalmente a través de impuestos y con el servicio militar obligatorio; mantienen en su nueva casa mexicana fuertes lazos de diferenciación local, a pesar de compartir el mismo idioma, el árabe. A su vez, los sefarditas vienen principalmente de Grecia y Turquía, y hablan el ladino.


La segunda ola migratoria, de origen ashkenazi, ocurre en los años veinte desde Europa del Este y continúa en la llamada Era Nazi (aunque ya mucho antes había una población ashkenazi, que venía huyendo de los pogroms zaristas). Su lengua era el idish, que hasta antes de la Segunda Guerra Mundial, contaba con once millones de hablantes.


A continuación y aprovechando los valiosos relatos y testimonios históricos y culturales sobre la inmigración judía a México, generados especialmente durante la última década del siglo XX por sus voces comunitarias (que incluye la recreación cultural y religiosa de sus usos y costumbres en sus lugares de origen), realizaremos un recuento más pormenorizado de esta experiencia de fundación de una nueva casa en tierras remotas6.


Noticias del Levante: sefarditas y judíos árabes


Los judíos expulsados de su Sefarad (denominación hebrea para España) fundan comunidades en torno a las costas del Mar Mediterráneo, manteniendo generalmente su idioma (el ladino, castellano en su forma arcaica, con agregados lexicales portugueses y árabes), sus nombres propios, comidas, canciones y hábitos de la vida cotidiana; amén de sus ritos religiosos. Sus comunidades se asientan en los dominios del Imperio otomano, que mantiene el control de la península balcánica y de Turquía; y del Norte de África, Siria, Palestina y la península arábiga, desde los inicios de la Era Moderna hasta la Gran Guerra de 1916. Hacia 1668 viven en los territorios de la Sublime Puerta (denominación espiritual del Imperio) alrededor de un millón de judíos. Desde estas zonas de asentamiento, llegará la primera oleada de inmigrantes judíos a México durante el último tercio del siglo XIX e inicios del siglo XX. Los judíos del Levante, provenientes de la Gran Siria, hablan árabe; mientras que los de Turquía, Grecia y Los Balcanes mantienen la lengua ladina, denominándose entonces sefardíes.


Acaso la causa central de la inmigración judía fue el desplome del Imperio otomano (que mostraba señales de agotamiento ya en el siglo XIX, cuando fue bautizado como El Hombre Enfermo), que conllevó el reclutamiento de la población nativa especialmente al inicio del siglo XX, siendo los cristianos ortodoxos y judíos utilizados como carne de cañón por los turcos. Además, durante esta época surge un movimiento nacionalista musulmán –Los Jóvenes Turcos–, que derroca al sultán Abdul Hamid, que si bien podría significar un progreso en cuanto a la emancipación de un orden caduco y tiránico, implicaba una mayor apertura al prejuicio sobre grupos religiosos minoritarios. En fin, las Guerras Balcánicas (1912-1913) devuelven a Salónica al dominio griego, activando aún más la emigración de los judíos de esa zona (de habla ladina).


Estos judíos de habla árabe (del Levante) y ladina (de Grecia y Turquía) crearon la primera institución judía en México: la comunidad Monte Sinaí, en 1912, que reunió a todos los judíos, hasta la creación de Nidjei Israel, en 1922, por los ashkenazis, quienes provenían principalmente de las regiones de Europa del Este y cuya venida a México es numéricamente representativa a partir de la década de los años veinte. Recalquemos, nuevamente, que los ashkenazis, sefarditas y judíos de habla árabe son grupos con identidad propia, marcados culturalmente por sus lugares de proveniencia (idioma, costumbres, marco sociohistórico e, incluso, modos de practicar la religión); a tal punto que entre los mismos judíos árabes, se distinguen los alebis (de Alepo) y los shamis (de Damasco), acaso por la microidentidad del mellah (barrio de cada ciudad en tiempos otomanos) y el apego al iliblad (tierra nativa), no habiendo noción de una nación-estado y sólo un orden imperial en decadencia.


Los judíos alsacianos


Quienes sí tenían una clara noción de ciudadanía eran los judíos alsacianos (de Francia, Bélgica, Dinamarca y Alemania), que se establecen en México en tiempos del Porfiriato (Porfirio Díaz gobierna entre 1876 y 1880 y luego entre 1884 y 1910). Hacia 1879 se cuentan 20 familias en Ciudad de México formadas por estos extranjeros, representantes de casas comerciales europeas que responden a la invitación del régimen mexicano para invertir en el proceso de modernización capitalista de esta nueva república7. Haciéndose partícipes del proyecto ilustrado y considerándose ciudadanos con igualdad de derechos ante la ley, su impronta judía se reduce a nivel simbólico, no sintiendo la necesidad de generar una comunidad religiosa en este nuevo reducto ni de marcar lo judío como alteridad. No obstante, apoyan financieramente la fundación de Monte Sinaí, como es el caso del banquero Lawrence Speyer, hombre de gran prestigio y poder económico. Agreguemos que durante el periodo del Porfiriato, hubo una política de puertas abiertas para la inmigración. Siendo el país tan rico en recursos naturales y teniendo poca población (la mayoría, indígena), se alienta la idea de la venida de extranjeros. Además, una Constitución de corte liberal en materia religiosa (la separación de Estado e Iglesia y la libertad de culto) aseguraba una migración protestante, deseada para el blanqueo colonizador, concordante con el proyecto de una sociedad moderna industrial. Por esta brecha pasan los judíos árabes y ladinos, incluyéndose pintorescamente en el paisaje mexicano (y en las otras repúblicas latinoamericanas) en calidad de vendedores ambulantes y mercaderes en pequeños locales, junto a otros inmigrantes, algunos también del Levante, como los libaneses.



Noticias de los Ostjuden: de los ashkenazis y los shtetls


A la primera ola de inmigrantes de judíos orientales (provenientes del Imperio otomano), de fines del siglo XIX hasta los inicios de la Gran Guerra; le sigue una segunda ola de inmigrantes judíos ashkenazis de Europa del Este (los Ostjuden), que llegan a México en los primeros decenios del siglo XX. Provienen de shtetls, pequeños pueblos donde vivían desde hace más de seiscientos años, girando sus vidas en torno a la sinagoga, la casa de estudios y el hogar. Modestos artesanos, vivían en un tiempo judaico donde el pasado era lo vivido y el futuro se concentraba en el día sábado, shabbat, dedicado a la meditación y la alegría. Los ashkenazis crearon el idioma idish, que surge como un dialecto del alemán hacia el siglo XI y que luego fue incluyendo elementos del hebreo y de las lenguas eslavas y romances.


Las razones de la emigración de los ashkenazis son la hambruna, el servicio militar obligatorio y la intensificación de las persecuciones religiosas en el último tercio del siglo XIX. En el caso de Rusia hacia comienzos del siglo XX viven relegados en los márgenes del imperio zarista (el denominado Palio de Residencia, en la zona occidental), alrededor de cinco millones de judíos. Al asesinato del zar en 1881, le siguen ese mismo año los pogroms en Ucrania y Kiev. Previamente, la situación de los ashkenazis bajo el Imperio ya era muy desmedrada; así en 1827, se enuncia el acta cartonista, que obligaba a la comunidad judía a entregar cuotas de niños de doce años para un servicio militar de veinticinco años; durante su adolescencia, los reclutas vivían con familias cristianas ortodoxas.


En fin, según datos otorgados por Gloria Carreño (autora del volumen I de Generaciones judías en México), dos millones y medio de judíos de habla idish emigran a América entre 1900 y 1930. El número de inmigrantes ashkenazis a México durante la primera mitad del siglo es de 7.994, siendo en su mayoría polacos (49,62%), rusos (20%), alemanes (12,25%) y lituanos (7,40%); además, en cifras ya menores, se cuentan rumanos (el mayor número de emigrados desde Europa Oriental; pero mínimo a México), húngaros y checoeslovacos.


Siendo el shtetl la matriz ashkenazi (así como el mellah judío, circunscrito en el orden del millet en el Levante), hay una serie de discursos que lo animan marcándolo con un sello occidental (diverso de los llamados judíos orientales). Así, surgen los maskilim, seguidores del Iluminismo judío o Haskalá, que se proponen establecer un diálogo entre el judaísmo y la Ilustración, la cual proclama –como es sabido– que la razón es un común denominador de los seres humanos (lo cual queda plasmado legalmente ya a partir de 1791, cuando se otorga igualdad de derechos a los judíos en Francia).


En un mundo espiritual dinámico, es muy relevante también el movimiento jasídico, corriente mística fundada en el siglo XVIII, que propone la unión con Dios mediante la alegría, privilegiando el rezo sobre el estudio. Fue un movimiento popular que rescata el gusto por el goce de la vida, teniendo como principios la fe, la esperanza y el fervor. Según Martin Buber, sus virtudes son el entusiasmo, la humildad y la alegría. El jasidismo fue virulentamente enfrentado por los mitnag dim, que consideraban que sólo la enseñanza del Talmud otorgaba validez y trascendencia al judaísmo. Ahora bien, este movimiento popular también opera durante el periodo de la Emancipación como un discurso alterno o dique de contención a la Haskalá, cuyo objetivo era “ilustrar al pueblo”.


Del espíritu de la Haskalá y acaso modificándolo, surgen hacia fines del siglo XIX, el bundismo y el sionismo y también el comunismo con militantes judíos. El bundismo aparece en sus inicios como una organización obrera rusa cuyo objetivo era crear conciencia social y difundir la cultura judía en idish. Y en el caso del sionismo, más conocido por cierto, es un movimiento político fundado por Theodor Herzl que propone la creación de un Estado con territorio propio, Israel, única salida a la diáspora que condenaba a los judíos a la desaparición.


El tiempo religioso del shtetl (con su sinagoga, rabino y cantor litúrgico, comida kasher, el calendario de celebraciones y cementerio para sus muertos), la Haskalá, el fervor jasídico, las escuelas talmúdicas de los mitnag dim, los planes del bundismo y el sionismo (y aquí, el idish y el hebreo enfrentados), el comunismo internacional; todo ello trae en sí el judío ashkenazi cuando desembarca en el puerto de Veracruz o en Tampico. Y este espíritu será revivido en esta América en diálogo con las realidades de la revolución mexicana y sus efectos en el ámbito cultural e ideológico: el nacionalismo, el mestizaje, el nuevo cortocircuito entre laicismo y catolicismo con los cristeros, y el americanismo asimilacionista.


Leyes de inmigración: antisemitismo


Siendo Estados Unidos la tierra ideal de oportunidades para los inmigrantes, los flujos de inmigración hacia el país del norte se ven coartados por leyes migratorias dictadas en 1921 (Quota Act) y en 1924 (Johnson Act), que limitan drásticamente la entrada de extranjeros: cuotas de un 3% y luego de un 2% del total de extranjeros de cada nacionalidad establecidos previamente en el país. Así, el resto de los países americanos aparece como una segunda opción y, especialmente México, tanto por su cercanía como porque en un comienzo, si un extranjero había residido un año (luego fueron cinco), podría solicitar su ingreso a Estados Unidos. Con la crisis de 1929, las restricciones fueron más severas, aumentando la repatriación de los braceros mexicanos.


Durante la década de los años veinte se produce el primer gran flujo de inmigrantes ashkenazis: 3.270 judíos de Europa del Este, la gran mayoría polacos y rusos. En México no hubo restricciones legales para la entrada de extranjeros, sino hasta fines de esa década, por la crisis económica mundial. En el periodo 1926-1931 se puso trabas a los trabajadores de origen sirio, libanés, armenio, palestino, árabe, turco, ruso y polaco, por sus actividades económicas (“el comercio ínfimo, ejercido con capitales raquíticos”, según documento oficial de la época) y su amenazante aglomeración en los centros urbanos.


El siguiente flujo (1934-1944) corresponde a la llamada Era Nazi y la Segunda Guerra Mundial, arribando a México 2.525 judíos ashkenazis, en su mayoría polacos y alemanes. No habiendo sido un puerto de refugio tan abierto para los judíos (como sí lo fue ejemplarmente para los refugiados de la Guerra Civil Española), vale la pena detenerse en las disposiciones legales del periodo y enunciar ciertos rasgos de la identidad nacional mexicana, que se proyectan con claridad durante el gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940).


En este periodo, se considera que los extranjeros deben tener una afinidad cultural y racial con el pueblo mexicano. Así, en las Tablas Diferenciales de 1938 se estipula que no habrá restricción alguna para españoles, norteamericanos e hispanoamericanos; fijándose cuotas de 5.000 para cada país europeo y restringiéndose a 100 la entrada de polacos y rusos (y sólo si tienen comprobados contactos familiares). Por supuesto, la política mexicana de inmigración atendía también a factores económicos (extranjeros con capitales) y a normas de protección a la libertad (refugiados y perseguidos; aunque aquí, por ejemplo, en el caso de los judíos, la contención fue la norma).


La revolución mexicana (1910-1916) había forjado un espíritu nacional mestizo, en que convergían lo hispano y lo indígena. Bajo la presidencia de Lázaro Cárdenas se recuperan las riquezas naturales del capital extranjero (la nacionalización del petróleo), las clases modestas tienen acceso a la educación y existe un proyecto de unidad nacional más justo e igualitario. A nivel económico y cultural, la sociedad se protege, apareciendo ante el mundo como una sociedad nacional homogénea, de espíritu americanista. Es posible que esta conformación de la identidad, que exige la asimilación, genere una distorsión o extravío en la mirada hacia los judíos, centralizados en ciertas actividades comerciales, conformando comunidades particulares y agrupándose en los mismos barrios e incluso hablando en otros idiomas, o muy semejantes (el ladino) o radicalmente distintos (el idish y el árabe).


Sea como fuere, en documentos de la Secretaría de Gobierno de los años 1933 y 1934, se enuncia la prohibición de la entrada de judíos al país. En un documento foliado como “estrictamente confidencial”, se dictamina:


Esta Secretaría ha creído conveniente atacar el problema creado con la inmigración judía, que más que ninguna otra, por sus características sicológicas y morales, por la clase de actividades a las que se dedica y procedimientos que sigue en los negocios de índole comercial que invariablemente emprende, resulta indeseable; y en consecuencia no podrá inmigrar al país, ni como inversionista ni como agentes viajeros, directores, gerentes o representantes de negociaciones establecidas en la República, empleados de confianza, rentistas, estudiantes, los individuos de raza semítica (citado en Gojman [coord.], Generaciones I: 73).


Se agregaba también que para poder detectarlos, debían declarar en la solicitud su religión, evitándose así que pasaran inadvertidos en calidad de polacos, rusos, alemanes u otros; puesto que el judío –se informaba en esta Declaración o Boletín–, no importando su nacionalidad, profesaba casi sin excepción como religión, la hebrea, judía, israelita o mosaica.


No sabemos estrictamente cómo se aplicaron estas ordenanzas o cómo se morigeraban con otras. Lo cierto es que México no está ajeno en los años treinta al prejuicio contra los judíos, surgiendo muchas organizaciones nacionalistas (de corte fascista) que hostilizan las actividades de estos inmigrantes. En 1930 se funda la Liga Nacional Antichina y Antijudía (los chinos eran los extranjeros más repudiados; es sintomático que aquí se los una a los judíos) y en 1934 surge la Acción Revolucionaria Mexicanista (ARM), muy activa en manifestaciones públicas, impresos y acciones judiciales. En este ámbito aparecen Los Dorados, fundado por Nicolás Rodríguez, grupos populares vestidos con camisas doradas que se exhibían en grandes desfiles8.


Habiendo prejuicio, había también una denuncia constante de muchos sectores políticos y culturales en torno a las persecuciones nazis. Junto a las instituciones judías mexicanas –como el Comité Pro Refugiados, que estaba enlazado con otras instituciones judías internacionales–, surge en 1943 el Comité Mexicano contra el Racismo y ese mismo año el mismo presidente, Manuel Ávila Camacho, patrocina el texto de circulación mundial El libro negro del terror nazi en Europa, testimonio de artistas e intelectuales de dieciséis naciones sobre las atrocidades, incluyéndose un registro de imágenes fotográficas. Previamente, el 2 de diciembre de 1942, el comercio judío cerró por dos horas para llamar la atención sobre los actos nazis, lo cual fue respetado y valorado por la sociedad mexicana.


Aun así, para el mundo judío mexicano fue decepcionante la tibia respuesta de las autoridades para aceptar altas cuotas de judíos inmigrantes en el periodo álgido de 1938-1943. Incluso, el informe mexicano que surge de la segunda Reunión Internacional sobre Refugiados, celebrada en Londres en 1938 (reunión derivada de la Conferencia de Evión, celebrada en Francia con la participación de 32 países) fue bastante negativo para los judíos. En su parte central, este informe de G. Lourdes de Negri indica lo siguiente:


Haciendo a un lado los sentimientos humanitarios y generosos que impulsarán a nuestro país a dar asilo a los perseguidos de los regímenes totalitarios, es necesario que se tenga en cuenta el interés nacional. Es bien sabido que los elementos que buscan refugio integran grupos que no son asimilables y que la experiencia de otros países ha demostrado que a la larga, cuando el número de judíos es importante, llegan éstos a constituirse en una casta exclusiva, dominante y poderosa, que no tiene ningún vínculo con el país donde se establecen y muy a menudo son la causa de problemas interiores. Si hemos de admitirlos, que sea el menor número posible, seleccionados con el mayor cuidado, y siempre que económica y étnicamente no vayan a constituir un problema para el país (citado en Carreño y López, 25).


En fin, México no fue un buen puerto de refugio para los judíos en la Era Nazi; no se implementaron acuerdos internacionales que proponían una mayor protección para ellos y no fueron considerados bajo el estatuto de refugiados políticos.


En cuanto a cifras de la población judía inmigrante durante el siglo XX, se puede concluir que durante el periodo 1900-1920 el número de inmigrantes fue reducido, aumentando significativamente durante la década de los años veinte. Según informe de Maurice Hexter, enviado del Comité de Emergencia para Refugiados Judíos, hacia 1926 había entre 12.000 y 15.000 judíos en el país. En el estudio sobre la población judía realizado por DellaPergola y Lerner, corrigiéndose datos anteriores, se proponen las siguientes cifras para las décadas siguientes: en 1940 había 18.500 judíos; en 1950, 23.500; en 1960, 28.000; en 1970, 32.000 y en 1980, 37.000. Y según encuesta, para 1990, 40.000, dato aceptado como válido por la comunidad judía local e internacional.


Kehilás: comunidades judías en México


Los judíos que llegaron a México se agruparon en kehilás, organizaciones locales cuyos orígenes se remontan a los asentamientos en Tierra Santa durante la época del Segundo Templo, cuyo objetivo era ocuparse de todos los aspectos del ciclo vital. En el caso mexicano, estas kehilás se fundan teniendo presentes usos y costumbres de los lugares de origen. La primera comunidad, como ya lo indicamos, fue la Alianza Monte Sinaí (1912), formada preferentemente por sefardíes y judíos árabes, incluyendo también a los ashkenazis (menores en número en esos años) e incluso a los llamados judíos alsacianos. Desde 1938, esta comunidad sólo fue conformada por los judíos damasquinos, los shamis.


La comunidad ashkenazi Nidjei Israel (nidjei, en hebreo, ‘los desterrados’, ‘los rechazados’), fue creada en 1922, ante la evidencia de fuertes diferencias con la tradición de los judíos árabes, incluyendo aspectos rituales –como la forma de leer la Meguilá de Ester en la fiesta de Purim, que sirvió de excusa o de prueba para que los ashkenazis buscaran su propio local, consiguieran un panteón y dos décadas después inauguraran una sinagoga.


Los judíos de Alepo (los alebis), se mantienen en Monte de Sinaí hasta 1938, cuando crean la comunidad Sedaká Umarpé (en hebreo, ‘caridad y curación’), la cual cambia de nombre en 1984 a Maguén David. Y los sefardíes (originarios de Turquía, Grecia y Los Balcanes) también forman grupo aparte, fundando en 1942 La Fraternidad.


En cuanto a qué grupo judío es más numeroso, según investigación de campo de DellaPergola y Lerner de 1991, ante la pregunta sobre su filiación o procedencia antes de su unión marital, se declararon ashkenazis un 44%, sefarditas, 15%; de Maguén David, 20% y de Monte Sinaí, 18%.


En esa investigación se preguntaba también sobre Israel: un 80% se identifica o siente cercanía con este Estado9.


Un mismo espíritu manifestado en su diversidad lingüística y cultural (idiomas árabe, idish y hebreo, y ladino) y en sus distintos modos de vivir la tradición, según su procedencia. La solidaridad económica grupal se manifiesta en la creación de una Caja de Préstamos en 1928, antecedente del Banco Mercantil de México, el cual permitió a los comerciantes judíos realizar inversiones con un menor riesgo, siendo pioneros en muchas actividades económicas del país, como por ejemplo en la industria del vestido10. Y a nivel nacional se erige el comité Central Israelita de México en 1938.


Ligado al mundo ashkenazi, hubo una institución marcada por una gran impronta de camaradería social, la Young Men’s Hebrew Association (YMHA), que surge hacia 1920 gracias a la iniciativa de judíos norteamericanos que habían huido del servicio militar. Aquí se realizaban veladas literarias, conferencias y cenas bailables, hablándose primero el inglés y muy pronto el idish y el español. La YMHA, en realidad una institución fundada en Estados Unidos a mediados del siglo XIX y trasplantada a México, fue semilla de otras instituciones judías posteriores como el Macabi (en los años treinta) y el Centro Deportivo Israelí, creado en 1950 y que actualmente es la entidad donde se integra socialmente toda la comunidad judía mexicana.


A nivel cultural, uno de los aportes significativos del grupo ashkenazi a la comunidad latinoamericana y mundial, ha sido su vivencia comunitaria y proyección del idioma idish, el cual –hay que recordar– contaba hasta antes de la Segunda Guerra Mundial con once millones de hablantes. Textos poéticos, revistas, periódicos, manifiestos políticos y grupos teatrales animan la escena mexicana judía; sin mencionar la instrucción escolar, donde compite con el hebreo y, pasando el tiempo (con las nuevas generaciones), con el español y el inglés. El bundismo mexicano pretende crear conciencia socialista en idish, proponiendo una lucha del pueblo judío junto con los demás pueblos para lograr un mundo mejor; en oposición al sionismo, que fomentaba una conciencia pionera para hacer aliyá (migrar a Tierra Santa para fundar allí un hogar judío nacional) y establecía el hebreo como único idioma posible, de carácter sagrado. De más está recordar que había diversas posturas al interior de estas organizaciones, que se manifestaban en diálogos polémicos en diversas publicaciones. Un mundo vasto y ramificado, un cuerpo abierto a la situación histórica y a las contradicciones de lo humano; aunque siempre convergente en su relación trascendental con sus semejantes y con Dios.


En el ámbito de la fraternidad entre instituciones mexicanas y judías, se debe destacar la relación de diálogo entre los judíos inmigrantes y los masones. Así, antes del Monte Sinaí, los masones accedieron a que los judíos sirios ocuparan sus locales para sus prácticas religiosas. En realidad, uno de los antecedentes de este diálogo es la organización B’nai B’rith, creada en Estados Unidos en 1843, que combina la enseñanza del judaísmo con ritos masónicos. Hubo logias masónicas en México durante los años treinta, como la Logia Maimónides y desde estos espacios se resistió activamente el antisemitismo, el cual tenía una voz pública y muchas veces popular, por las dificultades económicas de empleo y también por cierta ideología nacionalista que ponía en entredicho la aceptación de grupos extraños a lo definido como americano.


Celebración de la memoria judaica


El relato de la inmigración judía a México es posible en la medida en que una comunidad la exhibe ante nosotros recreando una memoria iluminada por letras e imágenes, la cual es donada a los lectores del futuro. La gran cohesión espiritual de la comunidad judía mexicana se plasma ejemplarmente en la publicación de dos textos hacia fines del siglo XX que enuncian la experiencia migrante. Me refiero a Imágenes de un encuentro. La presencia judía en México durante la primera mitad del siglo XX, coordinado por Judit Bokser y Generaciones judías en México. La kehilá ashkenazi (1922-1992), coordinado por Alicia Gojman; los cuales nos han servido de guía y sostén en esta presentación. Son textos celebratorios, realizados por equipos interdisciplinarios de estudio, que logran fijar una imagen judía en el gran mural mexicano o, mejor, disponen un álbum (pues el componente visual y fotográfico es trascendental) donde se dan señales de otros paisajes, lenguas, creencias y sensibilidades11.


Imágenes de un encuentro es un artefacto memorioso, un cuerpo sensible que incluye la letra, la imagen, la escucha y el sabor de la vida (y de su pérdida), en la medida que está compuesto por cartas, poemas, entrevistas, testimonios, un archivo fotográfico que desborda el discurso escrito, artículos de diarios y revistas, documentos oficiales y, por supuesto, un relato histórico marcado por la subjetividad, lúdico, festivo, afectuoso y melancólico. Se nos dota, entonces, de un breviario o manual sentimental, de un libro-arte que en color sepia exhibe las ilusiones de los primeros inmigrantes, sus poses ante la cámara en Xochimilco, con sus vestimentas ultramexicanas; pero también trayendo en sus cajas de latas unas fotos antiguas de lugares traspapelados, siempre presentes en sus miradas atentas y llenas de extrañeza12
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